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    INTRODUCCIÓN


    Hace más de tres largas décadas, mientras pensaba sobre mi futuro cercano, recuerdo perfectamente cómo y cuándo llegó a mis manos un libro escrito por Swami Vivekananda, titulado Karma Yoga. Desde que lo comencé a leer por vez primera, treinta y cinco años atrás, son muchas las veces que he regresado a él o que lo han leído varios de los indígenas con quienes vivo en Tierradentro, en Colombia, desde hace casi cincuenta años; además, se lo he recomendado como lectura fundamental a muchos de mis pacientes astrales. Tanto es así que, desde aquella primera lectura, escribí en el inicio del libro una nota que reza así: «Empiezo leyendo este libro convencido, por lo que he sabido y vivido, que este es mi karma». Y, al final del libro, escribí otra nota que dice: «¡Sí, este es mi karma!».


    En 1973, exactamente el 13 de enero, había comenzado mi interés particular por la astrología, asunto que me llevó a heredar los libros de astrología de mi tío abuelo materno Enrique Uribe White. El año 1985 fue una época fundamental en mi vida, y en ese mismo año comencé a leer el libro en cuestión. Llevaba ya trece años viviendo con la comunidad originaria Nasa, en las escarpadas montañas de Tierradentro, al sur de Colombia; fueron años espectaculares que hicieron mágica mi vida entre los años 1982 y 1985, y que narro de manera detallada en un libro que titulé Charla entre guerreros, en el cual pormenorizo las aventuras que compartí con mi amigo Roberto Arturo Restrepo (Leo) y Jorge Hincapié (Capricornio, ya fallecido en esa época). Aquellos fueron los años de mi transición de arqueólogo que miraba el pasado milenario a astrólogo interesado en el presente y en el futuro personal y de los nativos con quienes aún vivo. Precisamente, fue en aquel tiempo, como parte de la magia, que llegó a mi vida este libro titulado Karma Yoga, como enviado por Saturno, a quien se le conoce, justamente, como el Señor del Karma.


    Cuando indagué acerca de su autor, lo primero que me dejó perplejo fue enterarme de que también era Capricornio, como yo; había nacido con el nombre de Narendranath Datta el 12 de enero de 1863 en Calcuta. Según se cuenta en su biografía, de niño era precoz y poseedor de una excelente memoria. Desde joven se interesó en la validez o falsedad de aquello que le habían transmitido sus mayores, de tal manera que no solo estudió Filosofía, Lógica e Historia, sino que también participó en varios movimientos religiosos de su época. Atraído por las complejidades acerca de la fe y la visión espiritual, se metió de lleno en las obras de los escritores más renombrados del momento, como Comte, Hegel, Spencer, entre otros. Pero ni las lecturas ni los rezos repetitivos de sus guías espirituales lograron convencerlo de la visión que tenían otras personas y religiones acerca de Dios. Estas fueron algunas de las razones por las cuales me identifiqué desde un inicio con su historia.


    Su sediento ser espiritual de adolescente, con apenas dieciocho años (primer ciclo de los nódulos lunares), lo llevó a conocer a Ramakrishna en 1881. Quería saber lo mismo que deseaban conocer todos aquellos con quienes se había cruzado en su corta existencia de búsqueda: saber si Ramakrishna había visto a Dios o no. La respuesta que le dio al muchacho (todo capricornio nace ya viejo) hizo que este se interesara por verlo con más frecuencia para comprobar si aceptaba o rechazaba lo que el paciente Ramakrishna le confiaba en sus charlas. Vivekananda terminó por comprender lo que este le transmitía, en especial acerca del no dualismo. Y se quedó con él cinco años más, hasta que llegó a sentirse maduro en su interior. Y no es que lo haya abandonado después de estar con él durante esos cinco años, sino que Ramakrishna murió en agosto de 1886.


    De allí en adelante, Vivekananda se convirtió, al igual que otros discípulos, en monje mendicante, como preparándose para el segundo retorno de Júpiter, el Sabio Benefactor. A los veintisiete años, disponiéndose para la primera visita de Saturno, el Señor del Karma, en su vida, y guiado por su deseo de conocimiento, inició un largo recorrido por toda la India sin rumbo determinado. Gracias a este deambular por todas partes, fue reconocido como un hombre de discernimiento acerca de lo bueno y de lo malo, lo que precisamente significa el nombre que le dieron desde entonces: Vivekananda. Sentándose por igual en la mesa de los ricos y de los pobres, de los inteligentes y de los ignorantes, comprendió que gran parte de su misión de vida era producir una renovación total en la sociedad. Para el 24 de diciembre de 1892, en ese pleno primer retorno de Saturno, ya se encontraba en la punta extrema al sur de la India, donde se sentó a meditar en una roca en medio de una isla en el mar. Hoy en día, dicha roca es un monumento en memoria de quien estuvo reposando allí durante tres largos y profundos días.


    Llegó a comprender que nunca habría de morir porque jamás había nacido, que era uno con el Uno. Trabajó constantemente el «no yo, sino tú», y bajo tal forma de pensar renovaba permanentemente su propia energía y fuerza para continuar por el sueño de la ilusa vida enseñando lo que había comprendido. Tanto fue así que, en 1893, a los treinta años, se presentó en Chicago ante el Parlamento Mundial de las Religiones. Para algunos críticos, su presentación fue la de la figura más grande del Parlamento. Durante los siguientes tres años se encargó de enseñar el yoga y el vedānta a muchos estudiantes de Norteamérica. En 1897 regresó a su país natal, donde se encontró con el rechazo de mentes monásticas más ortodoxas que la suya, quienes lo incriminaban por haber llevado el conocimiento a Occidente. A pesar de ello, en 1899 regresó una vez más a América, donde permaneció hasta 1900, en el segundo retorno de los nódulos lunares. Es más, llevó gente de la India hasta los Estados Unidos y desde allá a la India para que se empaparan aún más del conocimiento impartido.


    El 4 de julio de 1902, a los treinta y nueve años, Swami Vivekananda, luego de un momento de oración y de meditación, falleció de un ataque cerebrovascular. ¿Su gran enseñanza? Somos la divinidad en sí misma. Había grabado en el alma de quienes lo escucharon que el verdadero servicio a Dios solo se podía llevar a cabo a través del servicio a los demás. Decía que, mientras fuéramos ignorantes de nuestra propia unidad, seguiríamos siendo seres pobres espiritualmente hablando. Sostenía, como lo dice el vedānta, que nadie puede ser libre mientras no lo seamos todos. En resumen, que cada quien es creador de su propio destino.


    Aun cuando Vivekananda dejó obras acerca del raja yoga, del jnana yoga, del bhakti yoga y del karma yoga, este texto que comparto con ustedes es solo acerca de este último tipo de yoga. En otro libro que publiqué, titulado Los cuatro pasos, dejé escrito lo siguiente acerca de estos cuatro tipos de yoga:


    Según la doctrina vedānta, hay cuatro metas legítimas de la vida: al primer nivel de conciencia lo denominaron kama, que corresponde al deseo, al disfrute de los sentidos y al trabajo físico. Kama es buscar el placer (sexual) y evitar el sufrimiento (maya-ilusión). Al segundo lo denominaron artha, que es la ganancia, la prosperidad y la satisfacción por el control de los sentidos. Artha es acumular bienes u objetos materiales (posesividad-maya-ilusión) para nuestro ego material, así como sostenernos (alimento, vestido, casa, etc.).


    Al tercer nivel lo llamaron dharma, que no es más que la autodisciplina, la vida de la responsabilidad y de las acciones rectas, que es algo así como la transformación de las impresiones por propia voluntad. Dharma significa desarrollar la vocación o profesión a través de nuestros talentos, y expresar la voluntad espiritual que lleva al progreso por la responsabilidad y el servicio a los demás. He aquí la meta interior que hace manifestar el principio del ego.


    Y, por último, encontramos el término moksha, que hace alusión a la liberación total como reto ineludible de la humanidad, y a la vida de la enseñanza espiritual y religiosa. En moksha se alcanza la plena expresión de nuestras facultades totales y del crecimiento espiritual; descubrimos la verdad y nuestra verdad personal para poder expresar la inteligencia o razón que hay en cada uno de nosotros. Para que haya libertad tiene que haber un equilibrio perfecto, entonces esta libertad engendra la inmortalidad. De allí que la omnipotencia es la libertad más absoluta.
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    En la doctrina vedānta hay cuatro términos íntimamente ligados a cada una de estas divisiones. En la primera, encontramos la «recreación» como el impulso de encarnar en el cuerpo físico. Luego viene la «regeneración» al producir cambios internos en el individuo. Un tercer término es la «reorientación» para llevar la personalidad a un segundo plano. Y, por último, la «renunciación», que es retirarse de todo por amor y servir a la humanidad, y así ofrendarse en el altar del sacrificio para obtener la liberación final.
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    También le dieron otra identificación a las castas: tamas, que corresponde a la ignorancia, es la de la primera columna. Tamas-rajas, la siguiente, es algo así como una mezcla entre ignorancia y actividad, que es la mejor definición para Mauricio Puerta. La tercera columna se relaciona con rajas-sattva, mezcla de recta actividad e iluminación, y la cuarta es conocida con el nombre de sattva, que es la iluminación total, algo así como el nivel esencial, solar, consciente.
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    Pareciera que cada una de dichas divisiones en la evolución de la conciencia tiene su propio método de yoga. En la primera columna, nos encontramos el yoga de la acción, conocido como karma yoga. Luego viene el yoga del conocimiento, denominado jnana yoga. Al tercer nivel le corresponde el yoga de la meditación o dhjana yoga. Y, en la cuarta columna, encontramos el que es, a mi parecer, el más difícil de todos los yogas, el bhakti yoga o yoga del amor. Obviamente, cada una de estas disciplinas es vital y de por vida, motivo por el cual no voy a entrar a definirlas en este libro.
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    Para terminar, Swami Vivekananda sostenía que lo que se dijera, escribiera o compusiera debía servir para transmitir el conocimiento de una forma fácil a quien no lo supiera. Mejor dicho, si comprendemos algo, debemos tener la capacidad suficiente para lograr que los demás lo comprendan, aun si quien nos escucha es un niño de cinco años o un adulto de ochenta años. Si lo comprendemos, nos haremos comprender.

  


  
    PRIMERA PARTE


    EL KARMA YOGA

  


  
     


    UNA ACLARACIÓN NECESARIA


    Antes de introducirme en la explicación acerca del karma yoga a la luz de la astrología, debo advertir que las referencias que hago sobre karma y dharma están dirigidas a quienes tengan el suficiente conocimiento de estos temas. También presumo que debe conocer su propia carta natal y progresada —o la que maneje— para que pueda seguir el hilo de la narración.


    Por ejemplo, en el capítulo primero, si voy a referirme a Saturno, quien esté leyendo el texto debe completar la lectura sabiendo en qué sector, cruz, elemento, decanato y signo zodiacal se encuentra el Señor del Karma en su carta personal, y desde ella en qué aspectos, forma y en qué cúspide de casa zodiacal se ubica Capricornio, porque ese será el sector natural que rija Saturno como Señor del Karma.


    Por ejemplo, yo tengo a Saturno en Virgo y en la casa IX, y desde allí rige mi ascendente o casa I, que está en Capricornio. Por lo tanto, puedo decir desde la casa I que yo soy Saturno, pero con base en lo que signifique la casa IX. Igualmente, como a continuación hablo del ascendente, quien lea esto deberá saber qué signo ocupa la cúspide de su casa I, para que sepa quién se lo rige y desde dónde. Y así sucesivamente en cada uno de los capítulos que componen este escrito. Me enfocaré más en la posición por casas y por signos zodiacales que en los aspectos personales.

  


  
    CAPÍTULO I


    EFECTOS DEL KARMA (SATURNO) SOBRE EL CARÁCTER (ASCENDENTE)


    Primero voy a hacer énfasis en la definición del término karma, que viene del vocablo kri, que significa ‘hacer’. Ello nos da a entender que tenemos una idea muy equivocada cuando creemos que este término significa algo negativo, ya que el karma no es más que aquello que usted y yo nos encontramos en el camino y depende de cómo nos conectemos con ello, para decidir si es positivo o negativo. Pero esta premisa no se puede aplicar como una verdad universal, cósmicamente hablando, sino tan solo como una experiencia individual muy nuestra que se limita a nuestro mundo en particular y a cómo nos conectemos con él. Creo que somos constructores de nuestro destino, y lo hacemos con los materiales que encontramos en este planeta. Mi primer material soy yo mismo. Sí, yo mismo. Pero en el plan de acabar de evolucionar construyéndome conscientemente. Porque estamos inconclusos.


    ¿Qué debemos hacer en cada situación diaria cuando enfrentamos esto que llamamos karma? La respuesta depende del trabajo que hayamos hecho sobre nosotros mismos y de las posibilidades que tengamos, es decir, de si estamos despiertos o dormidos ante cada evento. Y allí intervienen dos fuerzas de gravedad: una externa (la que no somos-Saturno) y la interna (la que somos-Sol). Únicamente aumentando la segunda podemos vencer a la primera, y es ahí en donde el libre albedrío tiene su mayor posibilidad de existir. Las dos fuerzas están en nosotros y depende de cada uno cómo ha de conectarlas. La vida nos hace actuar por medio de hilos invisibles, ajenos a nuestra voluntad y en medio de fuerzas de gravedad que se pelean el derecho de adueñarse de nosotros. Muchas veces reaccionamos a estímulos externos porque es más fuerte la fuerza de gravedad externa que la interna, y somos arrastrados hacia allá, sabiendo que estamos presos de esa situación a la cual, aunque pongamos resistencia, terminaremos enfrentándola o, mejor aún, trabajando en nuestro interior los efectos que nos produce la situación que el destino nos trae.


    Bien, continuemos con los efectos de las acciones (Marte) que nos hacen hacer nuestros estados del ser. Si nuestro objetivo es el conocimiento (Mercurio) de nosotros mismos, ¿de qué «nosotros mismos» estamos hablando? Si Mercurio es la mente personal, debemos conectarla con la superior, que está representada por Júpiter, la cual nos llevará hasta la mente universal encarnada por Urano. Si la filosofía oriental sostiene que el placer (Venus) no es el objetivo máximo, sino el conocimiento de uno mismo (Sol), imagino que ese conocimiento deberá ser el verdadero placer para nosotros. Tal vez sea ese placer el causante del apego material (casa II) o emocional (casa VIII). Si esta clase de placeres se estudian en este eje, la casa VIII es la mansión del dolor causado por la pérdida del placer. Porque lo que tenemos en la casa II como un apego, nos lo quitan en la casa VIII, y eso nos produce dolor. Sin embargo, si nuestro nivel de ser alcanzado nos lo permite, podremos ver en ambos factores un par de grandes maestros.


    Nuestra casa I nos informa acerca de las tendencias e inclinaciones que nos conectan con el mundo (casa II). Nuestro carácter (ascendente) está compuesto por la desdicha y la felicidad alternándose una con la otra, usándonos como una mesa de billar en la que cada una de ellas hace su prototipo de carambola. Como cuando Jehová y Satanás resolvieron jugar fútbol con Job como balón. Debido a nuestro comportamiento como personas terrenales, siempre deseamos estar más del lado de ser felices que desdichados, pero ¿para cuántos de nosotros, significa un momento de infelicidad quien se convirtió en nuestro maestro? Debemos aprender, entonces, que ninguna de ambas secciones de la vida es buena ni mala. Sencillamente, son así y punto. Es cuando Saturno aparece y nos obliga a apretarnos el cinturón, cuando aprendemos de una manera diferente, y muy distinta a cuando Júpiter nos permite aflojarnos el mismo cinturón. Saturno nos debe llevar a conocernos por medio de los reveses, al sentirnos en el Infierno de los demonios; mientras que Júpiter lo hará por medio de las alabanzas, al sentirnos en el Olimpo de los dioses.


    El karma yoga sostiene que ningún conocimiento viene de afuera, todo está en el interior. Eso lo debe saber el pollito que comprende cuándo debe nacer, o la mariposa que siente cuándo debe romper la crisálida (casa VIII). Conocer el momento para algo debe ser algo así como descubrir que nuestro reloj-momento interno (Sol) se sincronizó con el reloj-momento externo (Saturno). Aprendemos (Mercurio) de lo que descubrimos, pero solo si estamos presentes (Marte) en el momento del descubrimiento. El pichoncito rompiendo el cascarón es semejante al alma (Luna) quitándose envolturas que en un momento le sirvieron, pero que, en otro instante determinado, si no sale de ellas, la pueden asfixiar. El alma es nuestra memoria llena de conocimiento infinito (casa XII).


    Los inventores (casa XI) nada descubren, pues todo está encerrado en su mente (casa III), solo que no había llegado el momento para comprender (casa IX) aquello que cada quien dice que descubrió. Yo, como arqueólogo, descubro un tesoro enterrado, ese sí estaba esperando ser descubierto. Pero para nosotros, como personas que debemos convertirnos en seres humanos para poder evolucionar en este planeta, todo el conocimiento proviene de la Mente Universal-superior-personal. ¿O será viceversa? Tal vez el registro akáshico (casa XII) ya está en nuestra «propia» mente, como la mariposa está en el gusano desde el principio. Porque, si no fuera así, ¿cómo podría convertirse en ella? ¿En qué piensa Mauricio Puerta mientras estoy en su interior?


    El mundo externo (casas de tierra) es un reto cuando se trata de estudiar a nuestra propia mente (casa III) al reaccionar frente a dicho mundo. No es conocer el mundo, es conocer nuestra mente frente a todas las posibilidades que nos ofrece dicho mundo externo. Lo que debemos hacer es organizar en nuestra mente toda la información (Mercurio y casa III) que este mundo nos ofrece y llegar a alguna conclusión momentánea del porqué de determinada situación en la que nos vemos inmersos. El asunto, sea material (tierra), emocional (agua) o espiritual (fuego), no está en el mundo, está en nuestra mente (aire). Aun cuando todo está allí, es el momento vivido el que nos lleva a ser conscientes de ello; claro, si lo sabemos comprender y aprovechar. Nada descubrimos, allí estaba. Siempre estuvo ahí. ¿En dónde? ¡Ahí!


    Pero, en la medida que crecemos, la mente es tapada por el velo de la vida diaria en la cual nos entrenan para hacer empatía con el mundo que debemos vivir socialmente. Y hay velos (Neptuno) que son como el tul y otros que parecen la Muralla China (Saturno). El calor está escondido en nuestras manos incluso cuando las frotamos unas con otras. Aquello que sentimos al frotar las manos es el mismo resultado que obtenemos cuando frotamos una parte nuestra con el mundo que nos rodea. ¿Será un impacto emocional que nos produce lágrimas o sonrisas? ¿Qué o con quién nos rozamos para que hayan producido bendiciones o maldiciones? ¿Qué produjo en nosotros para que nos alabaran o nos maldijeran? ¿A quién le despertamos su lamia? (Luna negra). Estudiar internamente en nosotros aquello que produjo la reacción externa del otro nos lleva a conocer el resultado de lo que somos, dependiendo de cuál sea nuestra reacción al estímulo externo. ¿Contra qué o contra quién me froté para que se produjese ese calor?


    La conclusión que saquemos será parte de nuestro karma. Porque el karma es aquella acción que produjo una reacción, sea cual fuere, sin etiquetarla como buena o mala. La chispa la enciende el ego, pero de nuestro nivel de ser depende descubrir nuestro propio poder, a través del conocimiento que nos dejó determinada experiencia mientras el ego reaccionaba de tal o cual manera. Golpear al ego es parte de nuestro deber o karma. Nos lo enseñó Hércules en cada uno de sus doce trabajos zodiacales. Así, pues, en todo momento producimos karma, hacemos o no hacemos el karma. Mientras se escribió este libro y ahora que ustedes lo leen, hacemos karma. Y todo karma deja huella. ¿O es que acaso no han venido subrayando la lectura?


    Es por ello que nos conocemos mucho más —y también a los demás— cuando nos observamos en las acciones comunes y corrientes de la vida diaria (casa VI). Es ahí donde vemos nuestro verdadero carácter; en la más mínima acción o en la más grande somos un carácter grande (ascendente). Es por ello que el karma (Saturno) forma nuestro carácter. Somos una fuerza de gravedad (Sol) que atrae constantemente a todo el Universo (casa XII); somos ese centro a donde llega lo que atraemos para reciclarlo (casa VI) y devolverlo a la misma fuente de origen (casa XII). Participando conscientemente de dicho proceso (casa VIII) es cuando verdaderamente somos seres humanos reales (casa XI) o universales (casa XII). Todas las polaridades fluyen hacia nosotros porque ya tenemos la capacidad para no juzgarlas, y, por el contrario, las incluimos en nuestro proceso evolutivo, ya sea felicidad o sufrimiento. ¡Bienvenidos ambos!


    Una vez introducido todo esto en nosotros y gracias a nuestra capacidad de comprensión (casa IX), la poderosa corriente de nuestro carácter (ascendente) la arroja transformada de nuevo al exterior, porque si nada nos afecta, nosotros afectamos todo. Si atraemos, también emitimos. Si somos magnéticos (tierra-agua), también somos eléctricos (fuego-aire). Todo aquello que nos rodea y a quienes rodeamos es producto de la mente que atrae o repele, y es producto de algún tipo de voluntad (Marte). Cuando estamos muy cerrados a algo, se nos dice que somos muy testarudos, es decir, que hacemos las cosas por terquedad, como yendo contra las reglas naturales o de la sociedad (Urano). Pero algunos de nosotros vamos un paso más allá y hacemos las cosas por obstinación, con falsa voluntad, llenos de presunción y guiados por deseos u opiniones ajenas y, especialmente, por el «qué dirán» los demás miembros de la sociedad. Esa actitud es superior y distinta a la primera, pero, a su vez, es un estado inferior a aquel que adquirimos cuando nos encontramos en nuestra vida con una persona o doctrina a la que reconocemos como algo fundamental para nuestra evolución. Nos sometemos a la voluntad y disciplina de esta, de las cuales carecemos, pero buscamos que nos ayude a doblegar esa falsa voluntad terrenal que nos domina. Entonces, aquí nos sometemos a la voluntad de otro.


    No obstante, esta voluntad no es suficiente, ya que ahora que hemos avanzado en nuestra evolución debemos someternos a la voluntad de un maestro, una filosofía, una religión, un camino o una disciplina espiritual por nuestra propia voluntad. Esta nueva influencia actúa de la misma manera en que opera el mecánico que repara el automóvil, quien está apto para arreglar el carro siempre y cuando se le permita abrir la tapa del motor y revisarlo completamente. Es decir, el auto-persona o máquina-inferior debe reconocer la voluntad del mecánico-maestro-doctrina. Este guía, individuo, entidad, institución o enseñanza, a quien reconocemos su autoridad sobre nosotros, debe ayudarnos a quitar lo que no somos, y lo que tampoco somos capaces de quitarnos por nosotros mismos, lo cual, al fin y al cabo, terminamos por hacer. Por eso hay cuatro voluntades: la buena voluntad, como la del alcohólico que debe poner de su parte para ir a donde lo ayuden a dejar el vicio; la fuerza de voluntad que necesita para quedarse allí, lo cual hace que desarrolle la propia voluntad para volver o dejar de tomar. Y, una vez lograda, esta permite que la utilice la voluntad Divina (que se analiza en el Medio Cielo de nuestra carta astral natal).


    La razón por la cual debemos reconocer la autoridad de otros seres es porque aquel maestro exterior (casa IX) conoce el camino que lo condujo a la morada de su maestro interno (casa XII), entonces puedo aprender algo de su experiencia personal. Una vez hecho esto, descubrimos la verdadera voluntad interior del Universo (casa XII) y nos sumergimos en ella, o, por lo menos, nos damos cuenta de que siempre lo habíamos hecho sin ser conscientes de ello. Ahora conocemos la clase de maestro que somos, siendo esa voluntad a la cual se refería Jesús el Cristo en el padrenuestro, admitiendo, además, que había una voluntad superior a la suya cuando dijo: «Hágase tu voluntad y no la mía…».


    Todo lo que nos rodea en forma de máquinas, ciudades, vehículos, etcétera, es la manifestación de algún tipo de voluntad de alguien. Y esa voluntad es manifestación del carácter de quien así lo exteriorizó. Y ya sabemos, dicho carácter (ascendente) lo moldeó el karma (Saturno). Así como es Saturno en nuestra carta astral, así es la manifestación de la voluntad (Sol). Una voluntad poderosa (Sol-Marte-fuego) se da en personas tremendamente activas que han hecho en sí mismas un trabajo persistente. ¿Como quiénes? Busquen sus propios ejemplos, y ojalá ustedes se puedan incluir en la lista. Y, ojo, ¡ese tipo de voluntad no se hereda! Debe de estar por ahí, esperando a que alguien se tope con ella.


    El karma yoga sostiene que nadie puede obtener alguna cosa a no ser que se la merezca. ¿Cuántos de nosotros hemos luchado por algo y no lo conseguimos? ¿Será que lo único nuestro es lo que merecemos, hablando a nivel terrenal? Podemos tener muchas cosas, pero solo aquellas que alcanzamos a usar son las que nuestro karma mereció que manejemos. Sabemos mucho (Mercurio), pero de lo que sabemos, ¿cuánto comprendemos, realmente? (Júpiter). Por eso es que somos responsables —no culpables— de lo que somos. Si queremos ser más —de fósforo pasar a vela—, necesitamos toparnos contra el mundo externo. Únicamente debemos saber, cómo actuar ante cada situación que nos presente la vida usando nuestra propia inteligencia (Mercurio). Contamos con habilidades (Mercurio-Quirón) que, bien utilizadas (casa VI), nos pueden dar grandes resultados.


    Los golpes que nos da la vida (Saturno) nos permiten exteriorizar el poder de la mente (Plutón-Mercurio). Actuamos de acuerdo con el motivo que nos den (Marte). ¿Quieren fama, poder, dinero, sabiduría, felicidad, paz, soledad? Pues sepan bien que uno de ellos nos hace actuar de una manera particular, cuando lo que necesitamos hacer es trabajar por amor al trabajo (casa VI), por comprensión y no por resignación; con fe (mostaza) y poniéndole sabor (sal) a lo que se hace a través nuestro. Yo no estudié astrología para ser un astrólogo famoso. Investigué como debía ser, lo apliqué y lo aplico porque de dicha acción resulta el bien personal. No ser egoísta (casa I) tiene su recompensa y no necesitas buscarla para recibirla. Es trabajar (casa VI) sin pensar en la recompensa (casa X). Trabajar de dicha manera nos permite ejercer control sobre nosotros mismos, gobernar y dirigir la energía que somos (Sol). Hacerlo nos lleva a desarrollar una poderosa voluntad y carácter (ascendente), pero se necesita algo que por lo general no se encuentra en la casa I: paciencia. He ahí nuestro talón de Aquiles (Nódulo Sur).


    La mejor prueba de no saber compartir con los demás es que nos sentimos ofendidos por la ingratitud ajena. Y ese es un gran error. Nuestra recompensa o felicidad es ver realizada a la otra persona por lo mucho o poco que pudimos participar en su vida. Si ese es nuestro premio, su ingratitud no nos puede afectar porque no es algo que estábamos esperando. Nuestra acción, en este sencillo ejemplo, nos debe llevar a actuar en silencio en medio de una intensa actividad en la que debemos encontrar la paz necesaria para poder actuar. Porque, si a quien le damos una mano nos va a poner nerviosos, es mejor no acercarse a la acción. Es como si ayudáramos a alguien que está atrapado en un pantano de arenas movedizas y nos hiciera caer en él. En tal caso, seríamos dos los que necesitaríamos ayuda. Es allí cuando debemos saber dominarnos manteniendo una mente tranquila ante cualquier situación. Ese es el secreto de cualquier acción que se requiera de nosotros, y ese es el karma yoga.


    Participar conscientemente de aquello que inevitablemente (casa XII) llega a nuestra vida, trabajar sobre ello haciendo presencia en sí mismo (Marte), nos debe motivar para no malgastar la divina energía que somos (Sol). Trabajar solo en provecho propio nos hace ser egoístas, a no ser que veamos el provecho propio como lo que es: felicidad para los demás (casa XI).

  


  
    Capítulo II


    CADA UNO (SOL) ES GRANDE EN SU PROPIO LUGAR (CASA SOLAR)


    Acabo de mencionar que, según la doctrina vedānta, hay cuatro metas legítimas de la vida que ahora las he de relacionar con la astrología. Al primer nivel de conciencia lo denominaron kama, que corresponde al deseo (casa VIII), al disfrute de los sentidos y al trabajo físico (casas de tierra), es decir, buscar el placer (Venus, Luna negra) y evitar el sufrimiento (maya-ilusión). Al segundo lo denominaron artha, que es la ganancia, la prosperidad (Júpiter) y la satisfacción por el control (Saturno) de los sentidos; es decir, acumular bienes u objetos materiales (posesividad-maya-ilusión) para nuestro ego material, así como sostenernos (alimento, vestido, casa, etc.). Al tercer nivel lo llamaron dharma, que no es más que la autodisciplina (Saturno), la vida de la responsabilidad y de las acciones rectas como transformación de las impresiones (casa VIII) por propia voluntad. Esto significa desarrollar la vocación o profesión (Medio Cielo) a través de nuestros talentos, y expresar la voluntad espiritual que lleva al progreso (Júpiter) por medio de la responsabilidad y el servicio a los demás (Quirón). He aquí la meta interior que hace manifestar el principio del ego. Y, por último, encontramos el término moksha, que hace alusión a la liberación total (Urano) como reto ineludible de la humanidad, y a la vida de la enseñanza espiritual y religiosa. En este nivel se alcanza la plena expresión de nuestras facultades totales (casa XII) y del crecimiento espiritual (casa IX). Descubrimos la verdad total y personal (casa IX) para poder expresar la inteligencia o razón que hay en cada uno de nosotros. Pero, como para que haya libertad tiene que haber un equilibrio perfecto (casa VII), esta libertad engendra la inmortalidad (casa XII). De allí que la omnipotencia es la libertad más absoluta (casa XII).


    Vimos que también le dieron otra identificación a las castas: tamas, que corresponde a la ignorancia; tamas-rajas es algo así como una mezcla entre ignorancia y actividad, que es la mejor definición para identificar a Mauricio Puerta. Luego está rajas-sattva, que es una mixtura de recta actividad e iluminación (casa IX). Y la última, que es conocida con el nombre de sattva, o la iluminación total (casa XII), y que es algo así como el nivel esencial, solar, consciente (Sol progresado). Estas tres fuerzas —tamas, rajas y sattva— equivalen a la inercia, la actividad y el equilibrio. Tamas es la inactividad u oscuridad (casa VIII); rajas es la actividad (Marte) tipo péndulo: atracción-repulsión, magnetismo-electricidad; sattva es mantener las dos en armonía (Venus o casa VII). También las podemos llamar tamas-fuerza pasiva (Saturno), rajas-fuerza activa (Marte) y sattva-fuerza neutralizante (Venus). Las tres anidan en cada uno de nosotros, esperando que las pongamos a funcionar, sabiendo que cada una es grande en su lugar si las dejamos actuar o las sabemos utilizar.


    Si consideramos a tamas como la pereza (Luna), que es más una enfermedad del alma que del cuerpo, se adueña de nosotros la torpe inactividad. Pero, cuando nos motiva algo que nos llama a la acción, se ha activado rajas (Marte). Esa actividad mediante la cual debemos canalizar o dirigir la energía de una forma correcta, nos lleva luego a la calma, a la paz (Venus), resultado de las otras dos manifestaciones de la energía. Lo que debemos aprender (Mercurio) es cómo comportarnos al entrar en cada una de esas etapas de exteriorización en la vida diaria (casa VI). Pues bien, el karma yoga trata con los tres aspectos, en el sentido de saber cómo expresarlos (Mercurio) mientras nos observamos en cada actuación. Nuestro deber es comportarnos adecuadamente bajo cada una de estas tres fuerzas, que irremediablemente han de variar en cada uno de nosotros.


    Allí, en nuestra actuación —diferente en cada caso—, entra a jugar un papel predominante la fe en sí mismos (Júpiter). Porque, si la cabra no tiene fe en sus pezuñas, ¿para qué es cabra? Creo que a aquello que llaman «Dios» no necesita de gente que tenga fe en él, sino de fe en sí mismos para llegar a él, tal como la cabra que trepa hasta llegar a la cima (Medio Cielo). Y, ¿por qué trepa la cabra? Porque ahí está la montaña. El animal es tan grande como la montaña, porque cada uno es grande en su lugar (casa solar). Lo importante es que estemos sincronizados con el momento para saber cuál de las tres fuerzas debemos utilizar a lo largo del camino, ya que una sola no nos ha de servir. Pero, si en vez de cabra, quien quiere trepar es una jirafa, la cosa se le va a poner muy difícil porque, a diferencia de la cabra trepadora, la jirafa tiene la rodilla lejos de su pezuña. Ahí, a la jirafa seguro que le ganará tamas, la fuerza pasiva que le dará una gran pereza para subir. Es decir, la jirafa no tiene cómo vencer la fuerza pasiva por más que aumente su fuerza rajas (Marte). Ahí la montaña seguirá siendo grande, pero la jirafa no. La jirafa se engaña a sí misma si cree que podrá avanzar por ese camino hasta el final. Las personas a veces somos como ella, nos engañamos creyendo que somos guiados por un motivo muy elevado de altruismo o de amor al prójimo (casa XI) cuando en verdad lo único que estamos siguiendo es el camino del ego que, tarde o temprano, nos lanzará al abismo (casa VIII). Para la cabra, subir es un deber; para la jirafa, subir es una locura.


    Esa es la idea puntual acerca del karma yoga, comprender qué significa la no-resistencia. «No resistáis el mal», dijo alguien hace como dos mil años, habiendo desarrollado todo su poder para resistirlo. Es decir, que el mal ya no lo afectaba porque para él, el mal ya no estaba por sobre sí mismo. La lucha o inversión de energía de la jirafa para lograr su objetivo será un malgasto dañino de su propia energía; en cambio, para la cabra, su deber es actuar, luchar y resistir a la fuerza pasiva o tamas con todas sus energías. Esa es su virtud. Y debe hacerlo ayudada de sattva, con serenidad y calma, porque está en ella lograr su objetivo. Su acción bien dirigida (Marte) lo llevará a la calma (Venus), que está esperando en la cima (Medio Cielo).


    Es por ese motivo que debemos evitar la inercia cuando sabemos cuál es nuestro objetivo. Resistir a todo lo adverso (Saturno) nos lleva a la calma (Venus). Esta idea, escrita así en estos renglones, queda bien expresada y bonita, pero en la práctica es otra cosa. En la vida diaria debemos aplicar la renuncia (casa XII), es decir, hacer como la jirafa: renunciar a una empresa imposible para ella. Luego de la renuncia, viene la calma que encontró la jirafa cuando regresó a su planicie a ramonear las hojas de los árboles, las mismas que no iba a encontrar si ascendía por donde no le correspondía. Reconoció que su deseo (casa VIII), trepar la escarpada montaña, era algo malsano para ella, pero no para la cabra. Para esta sería malsano no treparla y quedarse solo en las estepas. Y sé, porque fui criador de cabras en Tierradentro, que, si la cabra no está en las rocas en donde lima sus pezuñas, estas le crecen indefinidamente; y al no haber peñas en las estepas, las pezuñas se le doblarían impidiéndole caminar, lo que la llevaría a morir de hambre. Donde no hay rocas, la cabra no podría ser un animal perfecto por estar en un lugar equivocado. Es por ello que hasta no agotar nuestro deseo —cualquiera que este sea—, no encontraremos la serenidad (Venus) que llega a través de la comprensión (Júpiter) y no de la resignación (Neptuno). Debemos comprender nuestra situación en vez de resignarnos a ella.


    La serenidad y la renuncia nos llegan a través de la experiencia consciente, por medio de vivir correctamente nuestros propios ideales. Es allí cuando más nos puede ayudar la vida: cuando estamos despiertos y no cuando estamos dormidos. Desde niño yo quería ir a donde otros no hubieran ido, y no era mi ego quien lo pronunciaba. No. Lo decía porque sentía que tenía una mentalidad (Mercurio) y una capacidad (Marte) diferente a la de quienes me acompañaban en la vida, fueran de la familia (casa IV) o compañeros del colegio (casa III). Y supe que debía actuar de la mejor manera —y hasta de una forma diferente (Urano)— para realizar mi propio ideal.


    A los veintiún años escribí en medio de un bosque, recostado en el tronco de un alto eucalipto, lo siguiente:


    Quiero tener un rincón en donde ser un momento, gritar, correr, cantar, sentir; un lugar sin lamentos al cual pueda huir cuando quiera, y en donde el tiempo no muera y exista y crezca el bien. Un lugar sembrado de pensamientos y de aromas, en donde todo transcurra con lento movimiento y en donde se borre de mi lista todo aquello que me tienta. Quiero que allí solo Dios impere; un Dios sin igual, fuere como fuere. Un Dios a quien yo vea y cada mañana decirle: «¡Buen día, que tal!». En un sitio así quiero vivir, morir y permanecer; que mi cuerpo se deshaga, lo absorban las flores y que mi alma que vaga vaya buscando amores. Quiero llenar el ambiente de viva pasión y que me envidie la gente con toda razón. Qué sitio quiero y tengo en la mente, mas solo si muero lo tendré frente a mi frente.


    Nueve meses después, al llegar a Tierradentro, se cumplió ese ideal pedido desde el fondo del alma. Llevo viviendo como cabra en la montaña desde hace casi cuarenta y ocho años. Allí comprendí que ese «morir» al que se refería el pedido era una renuncia que debía hacer a todo lo vivido. No es correcto juzgar a nadie según nuestras gafas o que nos juzguen según las de otra persona. Si el karma yoga sostiene que debe haber unidad en la variedad, debemos comprender que todos somos variaciones de esa unidad. Por no comprender o aceptar esto, llegan los odios de todo tipo, aún con uno mismo. El ideal que surgió en mí al llegar a vivir en Tierradentro fue ayudar —a quienes me corresponde (casa XI)— a ser lo que tienen que ser, pero con los materiales que les dio la vida para serlo. En eso debemos esforzarnos todos, en alentar a los demás a ser lo que deben ser sin juzgar qué les corresponde ser. Y entre más cerca esté cada ideal de la unidad que no mata, sino que crea, tanto mejor. Yo no he renunciado al mundo, tan solo renuncié, como la jirafa, a lo que no me correspondía vivir. Al hacerlo, la vida me dio todas las herramientas para seguir aquel ideal con el cual llegué y que se acentuó en Tierradentro. Imagino que, de igual forma, el alma ha llegado hasta este cuerpo planetario con un propósito ideal.


    Todos debemos cumplir con múltiples deberes (Saturno); unos porque somos parte de la humanidad, otros porque somos parte de una sociedad, de una familia, etcétera. Pero, para mí, los más importantes son los deberes que debemos cumplir con uno mismo. El dilema es que cada edad y nivel de ser trae diferentes deberes. Un ejemplo sencillo: cuando la oruga camina comiendo hojas, tiene que cumplir con ciertos deberes que serán muy diferentes a los que necesita cumplir en la vida cuando ya sea una mariposa volando de flor en flor. Le cambiaron (Urano) las reglas (Saturno) del juego. Ningún deber es superior al otro, porque cada uno es grande en su momento y en su lugar. Los indígenas con quienes vivo son tan grandes haciendo lo suyo como yo haciendo lo mío. Pero si soy yo quien se va a poner a hacer lo que les corresponde a ellos, o viceversa, me parece que va a quedar mal hecho o que será imposible llevarlo a cabo, tal cual sucedió con la jirafa, que, por más que la cabra le enseñe cómo hacerlo, no tiene la capacidad para hacerlo porque no está en su ser. Zapatero a tus zapatos. Pero hágalos bien.


    Si trabajamos conscientemente (casa VI), haciendo bien el oficio que nos corresponde, jamás debe preocuparnos el resultado, porque lo importante es el momento. Hacer las cosas buscando la aprobación ajena no es una buena actitud hacia la vida. Imagínense a la jirafa lista para trepar, esperando saber qué van a decir todas las otras que la están viendo parada al pie de la peña inclinada. Debemos trabajar sabiendo dos cosas: cómo hacerlo bien (Quirón) y recordando que todos somos manifestación diferente de la misma unidad y que, por lo tanto, cada quien tiene su forma de desempeñar el oficio que le corresponde. Nuestros padres, los causantes de nuestro cuerpo, hicieron su oficio tan bien hecho que aquí estamos. Pero ¿acaso alguno de ustedes recuerda si uno de los dos dijo, al verlos a ustedes, que habían quedado muy bien hechos? Nuestro cuerpo fue creado, pero nosotros, ¿cómo nos haremos a nosotros mismos? ¿Seguiremos siendo un gólem o nos convertiremos en seres humanos?


    La jirafa terminó siendo humilde (Neptuno), reconoció que no estaba programada para hacer lo que pretendía. No pudo hablar de su fama o del renombre que iba a adquirir si subía con sus enormes zancos, por donde ninguna otra lo había hecho jamás. Es decir, no tuvo de qué jactarse (Júpiter). Ahora, tras su fracaso, la jirafa tiene más conocimiento (Mercurio), lo que seguramente le trajo serenidad (Neptuno) y la dejó ser más próspera (Júpiter). De haber insistido en su objetivo, hubiera sido el hazmerreír de todas las demás jirafas. La cabra, en cambio, inspirada en un sentimiento de devoción (Neptuno) a su misión (casa X), debe luchar (Marte) por llegar a la cima sin desfallecer en su empeño, porque, además, para eso tiene pezuñas en patas cortas: para que crea en ellas y las utilice como la mejor de las herramientas (casa VI) que la vida le dio.


    Pero aquí entra un factor primordial en nuestra vida: el tiempo (Saturno). No tanto el tiempo que durará en llegar a la cima, sino saber si es el tiempo apropiado para hacerlo. Porque, cuando el pollito tiene el pico duro (Marte), quiere decir que le ha llegado el momento de romper el cascarón (Saturno). Y llegado el momento, ¡tiene que hacerlo! Una vez que lo hace, rota la dura envoltura que lo cubre, descubre que, además de pico, tiene patas para andar y correr, alas para volar, ojos para ver, se da cuenta de que puede cacarear y comer. ¡Qué fácil es romper las estructuras en las que estamos envueltos, pero si usamos la herramienta en el momento adecuado y de la forma correcta! Ese es nuestro karma yoga, es decir, nuestro deber (Saturno). Pero que no se le ocurra al pollito, salido del cascarón, criticar a la mariposa porque aún no ha roto la crisálida. Cada deber tiene su tiempo y su lugar, según las circunstancias que rodean a cada quien.


    Una vez llegado el instante, no debemos dejar que nos gane la inercia de tamas (Luna) o el miedo por salir a una nueva forma de ver la vida. El miedo alimenta la inercia como una peligrosa debilidad (Nódulo Sur). La vida jamás cambia, lo que cambia es la forma de conectarnos con ella. Necesitamos la intrepidez (Marte) para actuar cuando algo en nosotros intuye (Neptuno) que llegó el momento para hacerlo. Cada uno de nosotros es grande en el momento y en el lugar en que debemos serlo. Y al comprenderlo, y solo al hacerlo, es cuando sabremos a qué debemos renunciar. Dijo aquel Señor de hace unos dos mil años: «Quien ponga la mano en el arado que no mire atrás».

  


  
    Capítulo III


    EL SECRETO (CASA XII) DE LA ACCIÓN (MARTE)


    Una cosa es dar una mano y otra muy diferente saber hacerlo (Quirón). Podemos tener toda la buena voluntad para ejecutar una acción (Marte) que a la larga puede resultar contraproducente para el ayudado y, por ende, para nosotros mismos. Una verdadera labor es aquella que hacemos para que la persona necesitada jamás vuelva a requerir nuestra ayuda. Y no hablo solo de ayuda monetaria. El conocimiento y crecimiento espiritual, según lo profesa el karma yoga, es lo único que puede destruir cualquier clase de miseria que haya en nosotros, comenzando por la miserable ignorancia. Cualquier otra clase de servicio que prestemos (Quirón y casa VI) es tan solo momentáneo. Destruir nuestra situación de mendicante terrenal es parte de nuestro karma porque cualquiera puede ayudar a otra persona con algún proyecto personal o social, pero no cualquiera da la más elevada de las ayudas: la espiritual (casa XII).


    Pero la búsqueda espiritual (casa IX) también es como la ayuda que damos, hay que saber hacerlo. Y parte de ello es, además, hacerlo sin esperar resultados, pues de todos modos estos deben llegar como un encuentro espiritual (casa XII). El más grande beneficio para la humanidad (casa XI) se basa en su crecimiento espiritual (casa IX). Lo espiritual (casas de fuego), más que lo material (casas de tierra), debe ser la base de nuestra existencia en este planeta (Bajo Cielo). Si somos fuertes espiritualmente, lo seremos en todo sentido porque la fortaleza espiritual siempre va acompañada de comprensión (Júpiter), aquella que necesitamos para entender todo aquello que nos suceda en el camino terrenal desde el aprendizaje (casa III) hasta el impartir dicha enseñanza (casa IX) a otras personas.


    Precisamente, el intelecto (casa III) es fundamental a la hora de ayudar al prójimo, y es más importante que el alimento o la vestimenta (casa II) porque estos están por ahí, esperando que cada quien alargue la mano y coma del árbol, o se vista con la lana que tejió en forma de manta. Compartir el conocimiento (casas de aire) es parte del secreto de la acción porque este da claridad y nos aleja de la ignorancia, madre de todo mal, sufrimiento y desdicha (casa VIII). En ese sentido, tal vez la ayuda física (casas de tierra) es la menos importante, pero eso depende de qué clase de ayuda necesita quien recurra a nosotros; así como qué clase de ayuda necesitamos nosotros al pedírsela a alguien. A lo largo de los años de vivir en Tierradentro, he comprendido que la sola ayuda física es como subir un carro con un gato hidráulico; después de un tiempo, el auto vuelve a quedar en el piso. Físicamente, le arreglamos la llanta, pero más adelante se volverá a pinchar. Una ayuda física no puede producir satisfacción permanente (Rueda de la Fortuna). Si usted tiene hambre, entonces come y listo, pero más tarde tendrá hambre nuevamente.


    Según el karma yoga, nuestro sufrimiento (casas de agua) solo termina cuando estamos satisfechos más allá de toda necesidad. Pero lo que necesitamos para vivir en este planeta (casa II) es bien diferente a lo que deseamos (casa VIII). Y es por lo general esto último lo que más nos hace sufrir debido a los apegos que nos crea en lo físico y emocional. Es allí, en ese momento, cuando la ayuda espiritual (casa IX) nos hace más fuertes. Primero la ayuda espiritual, luego la intelectual y, por último, la física. Si es al contrario, las desventuras siempre estarán esperándonos a la vuelta del camino. Pero, entonces, también hay que saber hacerlo para no «echarle perlas a los cerdos».


    Lo espiritual nos hace más puros, más transparentes (casa XII); pero como la ignorancia nos hace menos fuertes espiritualmente hablando, debemos trabajar nuestro carácter (ascendente progresado), sabiendo que cualquier cambio que realicemos en nosotros va a afectar, para bien o para mal, nuestra relación con las demás personas (descendente progresado). Sea lo que fuere, hay que actuar y saber hacerlo incesantemente (Marte progresado). Cada acción, buena o mala, produce su propio karma, que es como una ligadura que se tiene con el alma (Luna progresada). Es allí donde sostengo que no podemos cambiar el destino, pero sí los efectos que este nos produce. Es decir, como lo recomienda el Bhagavad-gītā, que analizaremos más adelante: no ligarnos a la obra que se hace a través de nosotros para que nuestra alma no se sienta limitada por los resultados, o sea, saber obrar sin apegarse a la obra porque de todos modos cada acción dejará una huella (Medio Cielo). Somos lo que está marcado en nuestra mente; somos la suma total de impresiones mentales del pasado (Nódulo Sur). Esa suma total de impresiones ha formado nuestro carácter (ascendente). ¿Cuáles prevalecerán para poder decir que tenemos buen o mal carácter?


    Lo grave —o lo bueno— es que esas impresiones comienzan desde temprana edad en el seno de lo que vivimos con nuestra familia (Luna y casa IV). Y, sin ser conscientes de ello, influirán en nuestro pensamiento (Mercurio y casa III). Como a esa precoz edad nada podemos evitar, según el seno social donde hayamos nacido, nos «contaminamos» con las costumbres que imperan en dicho medio. A esa edad —y no necesariamente solo a esa edad— somos como máquinas movidas por lo externo sin ninguna capacidad de reacción consciente desde lo interno. Somos como un recipiente en donde otros arrojan de todo y de donde nos toca discriminar (casa VI) qué nos sirve y qué debemos desechar (casa VIII) en cualquier sentido. De esa elección del material que nos dio la vida terrenal, ha de depender nuestra actitud y nuestra tendencia personal irresistible hacia el bien o hacia el mal. La forma de conectarnos con el mundo (ascendente) dependerá de esta clase de elección dentro del desastre, cual reciclador sacando del basurero lo que necesita porque ese es su trabajo. Es por ello que debemos aprender a tener control sobre nuestro carácter (ascendente progresado), porque, al hacerlo, la bestia (casa VIII) no puede tener acceso a nuestras propias fuerzas internas, las mismas que controlamos de forma tal que nadie puede obligarnos a hacer algo en contra de nuestra voluntad. Con la práctica, trabajando sobre la fuerza pasiva o tamas, que se opone a la activa o rajas, lograremos la paz o sattva interna que reflejaremos en el exterior.


    Según seamos o vayamos siendo (ascendente progresado), atraemos a otra clase de personas (descendente progresado) y situaciones a nuestra vida. Y así, poco a poco, nos vamos acercando a la verdad (casa IX) que nos corresponde comprender, seguros de sí mismos para siempre y con una fe permanente. Dicho logro impide que a través de nosotros surja alguna clase de mal personal o ajeno, es decir, podemos estar ante cualquier situación que, por más horrenda que sea (casa VIII), jamás nos afectará. Pero lograr ese estado de permanente seguridad en sí mismo y de lo que somos no es suficiente. Y no lo es porque aún estamos viviendo dicha clase de circunstancias. Lo ideal sería liberarnos (Urano) de tener que volver a vivirlas. O, mejor aún, lograr que sea el alma la que se libere de tener que volver a pasar por cada una de esas experiencias.


    Seguramente, la mayoría de nosotros no somos personas que mediten (casa XII) u oren (casa XII) constantemente, sino que trabajan de manera permanente (casa VI). ¿Qué nos impide, entonces, llegar a lo que lograron Gautama o Jesús, si lo hacemos con la actitud correcta? Gautama y Jesús dirigieron su acción (Marte) hasta llegar a ser el Buda y el Cristo, respectivamente (casa XII). Gautama fue un conocedor activo (Mercurio-Marte), mientras que Jesús fue un devoto (Neptuno y casa XII), pero ambos llegaron a la misma meta (Medio Cielo): la libertad (Urano). Se liberaron de la cadena de hierro (el mal) y de la de oro (el bien).


    Jesús aconsejaba efectuar la metanoia en nosotros mismos, es decir, ir más allá de lo que pensamos y sabemos (Mercurio) refrescando la mente con ideas nuevas o, al menos, reemplazarlas por ideas más frescas. Debemos aprender a actuar sin que la acción impresione a nuestra mente. Ese fue el consejo que Krishna le dio a Arjuna en el Bhagavad-gītā, cuando debía luchar contra los «enemigos», que eran su propia familia. Y, para hacerlo, le dieron un consejo: haz la guerra, pero no te involucres en ella. De la misma manera, debemos permitir que ondas nuevas entren en nuestra mente y salgan de ella sin que nos laceren el alma. Identificarnos con una idea, con un sentimiento, con algo o con alguien, produce una impresión en nuestra mente, en nuestras emociones, en el alma. Si nos dejamos llevar por tal o cual impresión, surgirán una serie de asociaciones que nos dirigirán a otras etapas de nuestra vida, a recuerdos que, de pronto, ya estaban enterrados u olvidados en el fondo del sótano (casas de agua).


    Hay que aprender a actuar (Marte progresado) desde cada uno de nuestros centros físico, intelectual, emocional y sexual, permitiendo que las cosas sucedan sin que nos afecten. Si logramos participar en la acción sin que esta nos perturbe, habremos liberado al alma de los efectos del karma yoga. Identificarnos con algo o con alguien que nos afecte es fatal para nuestra evolución personal. ¿Por qué? Porque este no es nuestro mundo (casa II); y si no recordamos que solamente somos peregrinos (casa IX), entonces hemos de olvidar que la totalidad de la naturaleza es para el alma (Luna) y no el alma para la naturaleza (casas de tierra), como bien lo sostiene el karma yoga. La naturaleza es la escuela (casa III) en donde el alma vino a recordar quién es ella. Una vez que adquiera ese conocimiento, se libera (Urano) de la escuela y su aprendizaje para iniciar otro tipo de conocimiento en alguna otra parte del Universo.


    Sí, es cierto, aprendemos de este tipo de naturaleza en la cual vivimos un momento; pero decir que solo aprendemos aquí, es como decir que nuestra biblioteca solo tiene un libro. No. El espíritu no es para la carne. Y, de no comprenderlo, seremos esclavos (casa VI) de la naturaleza terrenal, que necesita de nosotros para servirle. Y lo peor de todo es que actuamos como presos que se creen libres porque no sabemos que estamos presos ni de qué. Trabajar como esclavos de la naturaleza y sus manjares solo produce más manjares y más esclavitud. Debemos trabajar hacia la libertad (casa XI) y hacia —y desde— el amor (casa V), porque son la misma cosa. En la esclavitud no hay amor, sino deseo; porque entre más deseo, más esclavo soy de lo que deseo (casa VIII). El verdadero amor trae dicha y felicidad. Obviamente, hay muchas formas de manifestar el amor: a lo material (Venus), a lo que nos es familiar (Luna) y el amor universal (Neptuno). Sin embargo, el verdadero amor ni causa ni se deja afectar por el dolor ni por la posesividad o los celos (casa VIII). El verdadero amor es libertad y la verdadera libertad es amor (casas V y XI).


    Desligarnos de lo amado nos hace ser verdaderos amantes en todo sentido; y esa clase de amor, como no puede tener ataduras, es libertad porque rompe dichas ataduras. Los apegos materiales (casa II) o emocionales (casa VIII) son meras atracciones entre partículas; el verdadero amor no depende de la presencia de lo amado ni de quien ama. Alcanzar ese estado permanente de amor verdadero significa que ya no tomamos en consideración el resultado de la acción (Marte). Es por ello que si la ingratitud ajena nos afecta, entonces jamás hemos amado ni ayudado. Cuando nada nos afecte, dejaremos de estar atados a la acción y a esperar resultados de esta. Hicimos lo que había que hacer —haciéndolo como correspondía— y punto (Quirón y casa VI). Esperar cualquier clase de agradecimiento o de recompensa retrasa nuestro crecimiento espiritual (Nódulos lunares). Es por ese motivo que nuestro oficio debe ser un «sacro oficio» para que no sea un «sacrificio». Cualquier sacrificio genera esclavitud. Jesús no se sacrificó por la humanidad, lo hizo porque, según Él, era su deber. De pronto, la situación de la sociedad en que le correspondió vivir lo hizo actuar de dicha manera. Saber obrar de esa forma nos permite estar en medio de la más hedionda inmundicia y, sin embargo, no ensuciarnos con ella, es decir, no nos afecta lo que nos corresponde vivir. Todo eso lo transformamos en abono orgánico para nuestro beneficio y el de la naturaleza humana terrenal.


    He ahí el karma yoga de alguien a quien hacen nacer un 24 de diciembre bajo el signo Capricornio, regido por Saturno, el Señor del Karma; aquel que nos enseña a llevar la cruz a cuestas y sin renegar porque es la cruz que calza perfectamente en nuestro hombro. Somos nosotros quienes debemos estar agradecidos con aquellos (casa XI) que nos dan la oportunidad de compartir su emergencia; sin ellos no podríamos cumplir, según cada uno de nosotros lo estableció, con el deber que nos corresponde (Saturno). Ello no es caridad, a no ser que lo sea de parte de ambos: del crucificado y de quien lo crucifica.
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